
Martes y miércoles: 

1. Leed la continuación de la novela y después realizad un breve resumen. ¿De qué se 
da cuenta el protagonista?  ¿Qué decide hacer al respecto?  
 

 

III.— DEL DIARIO DE JONATHAN HARKER (continuación) 

 

Cuando me di cuenta de que era un prisionero, una especie de sensación salvaje se apoderó de 
mí. Corrí arriba y abajo por las escaleras, pulsando cada puerta y mirando a través de cada 
ventana que encontraba; pero después de un rato la convicción de mi impotencia se 
sobrepuso a todos mis otros sentimientos. Ahora, después de unas horas, cuando pienso en 
ello me imagino que debo haber estado loco, pues me comporté muy semejante a una rata 
cogida en una trampa. Sin embargo, cuando tuve la convicción de que era impotente, me 
senté tranquilamente, tan tranquilamente como jamás lo he hecho en mi vida, y comencé a 
pensar que era lo mejor que podía hacer. De una cosa sí estoy seguro: que no tiene sentido dar 
a conocer mis ideas al conde. Él sabe perfectamente que estoy atrapado; y como él mismo es 
quien lo ha hecho, e indudablemente tiene sus motivos para ello, si le confieso completamente 
mi situación sólo tratará de engañarme. 

 Por lo que hasta aquí puedo ver, mi único plan será mantener mis conocimientos y mis 
temores para mí mismo, y mis ojos abiertos. Sé que o estoy siendo engañado como un niño, 
por mis propios temores, o estoy en un aprieto; y si esto último es lo verdadero, necesito y 
necesitaré todos mis sesos para poder salir adelante.  

Apenas había llegado a esta conclusión cuando oí que la gran puerta de abajo se cerraba, y 
supe que el conde había regresado. No llegó de inmediato a la biblioteca, por lo que yo 
cautelosamente regresé a mi cuarto, y lo encontré arreglándome la cama. Esto era raro, pero 
sólo confirmó lo que yo ya había estado sospechando durante bastante tiempo: en la casa no 
había sirvientes. Cuando después lo vi a través de la hendidura de los goznes de la puerta 
arreglando la mesa en el comedor, ya no tuve ninguna duda; pues si él se encargaba de hacer 
todos aquellos oficios minúsculos, seguramente era la prueba de que no había nadie más en el 
castillo, y el mismo conde debió haber sido el cochero que me trajo en la calesa hasta aquí. 
Esto es un pensamiento terrible; pues si es así, significa que puede controlar a los lobos, tal 
como lo hizo, por el solo hecho de levantar la mano en silencio. ¿Por qué habrá sido que toda 
la gente en Bistritz y en el coche sentían tanto temor por mí? ¿Qué significado le daban al 
crucifijo, al ajo, a la rosa salvaje, al fresno de montaña? ¡Bendita sea aquella buena mujer que 
me colgó el crucifijo alrededor del cuello! Me da consuelo y fuerza cada vez que lo toco. Es 
divertido que una cosa a la cual me enseñaron que debía ver con desagrado y como algo 
idolátrico pueda ser de ayuda en tiempo de soledad y problemas. ¿Es que hay algo en la 
esencia misma de la cosa, o es que es un medio, una ayuda tangible que evoca el recuerdo de 
simpatías y consuelos? Puede ser que alguna vez deba examinar este asunto y tratar de 
decirme acerca de él. Mientras tanto debo averiguar todo lo que pueda sobre el conde 
Drácula, pues eso me puede ayudar a comprender. Esta noche lo haré que hable sobre él 
mismo, volteando la conversación en esa dirección. Sin embargo, debo ser muy cuidadoso para 
no despertar sus sospechas. 



Más tarde. Endoso las últimas palabras escritas, pero esta vez no hay ninguna duda en el 
asunto. No tendré ningún miedo de dormir en cualquier lugar donde él no esté. He colocado el 
crucifijo sobre la cabeza de mi cama porque así me imagino que mi descanso está más libre de 
pesadillas. Y ahí permanecerá.  

Cuando me dejó, yo me dirigí a mi cuarto. Después de cierto tiempo, al no escuchar ningún 
ruido, salí y subí al graderío de piedras desde donde podía ver hacia el sur. Había cierto sentido 
de la libertad en esta vasta extensión, aunque me fuese inaccesible, comparada con la 
estrecha oscuridad del patio interior. Al mirar hacia afuera, sentí sin ninguna duda que estaba 
prisionero, y me pareció que necesitaba un respiro de aire fresco, aunque fuese en la noche. 
Estoy comenzando a sentir que esta existencia nocturna me está afectando. Me está 
destruyendo mis nervios. Me asusto de mi propia sombra, y estoy lleno de toda clase de 
terribles imaginaciones. ¡Dios sabe muy bien que hay motivos para mi terrible miedo en este 
maldito lugar! […] La ventana en la cual yo me encontraba era alta y profunda, cavada en 
piedra, y aunque el tiempo y el clima la habían gastado, todavía estaba completa. Pero 
evidentemente hacía mucho que el marco había desaparecido. Me coloqué detrás del cuadro 
de piedras y miré atentamente.  

Lo que vi fue la cabeza del conde saliendo de la ventana. No le vi la cara, pero supe que era él 
por el cuello y el movimiento de su espalda y sus brazos. De cualquier modo, no podía 
confundir aquellas manos, las cuales había estudiado en tantas oportunidades. En un principio 
me mostré interesado y hasta cierto punto entretenido, pues es maravilloso cómo una 
pequeña cosa puede interesar y entretener a un hombre que se encuentra prisionero. Pero 
mis propias sensaciones se tornaron en repulsión y terror cuando vi que todo el hombre 
emergía lentamente de la ventana y comenzaba a arrastrarse por la pared del castillo, sobre el 
profundo abismo, con la cabeza hacia abajo y con su manto extendido sobre él a manera de 
grandes alas. Al principio no daba crédito a mis ojos. Pensé que se trataba de un truco de la luz 
de la luna, algún malévolo efecto de sombras. Pero continué mirando y no podía ser ningún 
engaño. Vi cómo los dedos de las manos y de los pies se sujetaban de las esquinas de las 
piedras, desgastadas claramente de la argamasa por el paso de los años, y así usando cada 
proyección y desigualdad, se movían hacia abajo a una considerable velocidad, de la misma 
manera en que una lagartija camina por las paredes.  

¿Qué clase de hombre es éste, o qué clase de ente con apariencia de hombre? Siento que el 
terror de este horrible lugar me esta dominando; tengo miedo, mucho miedo, de que no haya 
escape posible para mí. Estoy rodeado de tales terrores que no me atrevo a pensar en ellos... 

 

 


